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La música ha sido una expresión ligada a su ejecución en vivo, aunque
los modos en los que se creaba y recibía, sus funciones sociales y las
condiciones materiales en las que era difundida fueran variando a lo
largo del tiempo. Aun así, el acontecimiento musical, hasta bien
entrado el siglo XIX, no superaba el ámbito inmediato en el que la
música era ejecutada y escuchada, desde el espacio próximo del
músico y su audiencia a las grandes salas de conciertos.

Es en la era industrial, con la consolidación del modo de producción
capitalista, la invención del fonógrafo —y ya en el siglo XX con el
disco, la radio y los medios de comunicación de masas—, cuando la
música pudo ser fijada en un soporte físico para ser reproducida y
difundida tanto en tiempo real como en diferido, más allá de su
contexto inmediato de ejecución. Por primera vez, a través de su
fijación en un soporte material y su reproducción a gran escala, la
música se convierte en un producto industrial con las mismas
características que cualquier otro producto. El disco, el gran soporte
de la industria musical durante el siglo pasado, experimentó su
apogeo hasta la aparición de nuevas tecnologías digitales que
permitieron la separación de la música de su soporte físico. A
comienzos del siglo XXI, ya en la era digital, la música experimenta
una nueva mutación hacia su desmaterialización creciente,
convirtiéndose en un contenido que circula y se replica, a veces
instantáneamente, en las redes sociales digitales.

En sentido opuesto a lo que se venía anunciando hace unos años, con
la desaparición parcial del objeto físico musical y la digitalización de
la música, no se produce una revitalización de la escena de la música
en vivo, sino todo lo contrario. Actualmente, el problema fundamental
ya no se sitúa tanto en la desaparición del objeto físico de la música
como en su lenta desaparición como acontecimiento presencial, su
aquí y ahora en la ejecución, y su reemplazo, paulatino pero constante,
por la mediación técnica y virtual de las plataformas digitales, tanto
en las modalidades de difusión en tiempo real (streaming) como en
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diferido. Esto conlleva nuevas formas de creación, difusión y escucha
musical, cuyas consecuencias aún no se pueden prever, tanto en el
plano estrictamente musical, como en los niveles económico y
sociocultural.

Aquí se vuelve inevitable establecer de entrada, y una vez más, una
distinción fundamental: no es lo mismo asistir a un concierto de
música en vivo que verlo o escucharlo a través de un dispositivo
mediático como un televisor, un ordenador o un teléfono móvil. La
gran diferencia entre la música en vivo y la música mediada es la
misma que existe entre un original y su reproducción, entre una
experiencia física y real y una experiencia virtual. Sin embargo, esta
cuestión no es nada nueva, tal como señaló con agudeza el gran
filósofo y teórico de la cultura Walter Benjamin en su famoso ensayo
sobre la reproducción técnica de la obra de arte: "Incluso en la
reproducción mejor acabada falta algo: el aquí y ahora de la obra de
arte, su existencia irrepetible en el lugar en que se encuentra."
(Benjamin, 1989, p. 20). Con la era digital, las consecuencias son
muchas y muy profundas en los modos de percibir y valorar la
actividad musical; la más grave: no poder distinguir entre lo que tiene
valor y lo que no lo tiene, o su equivalente, la de ubicar todas las
expresiones musicales en el mismo plano de valoración, lo cual es
uno de los peores síntomas que está anunciando la postpandemia
digital.

El lento declive de la música en vivo

Sin músicos no hay ni puede haber música, e interpelar esta obviedad
adquiere un sentido muy profundo cuando asistimos a la desaparición
de la principal fuente de sustento de la actividad musical: los eventos
en vivo. Hay que tener en cuenta que la escena de la música local en
vivo era hasta hace poco la fuente principal de sostenibilidad de la
actividad musical de la gran mayoría de los músicos. Esta actividad
ha ido mermando rápidamente, lo cual ha sido achacado a los efectos
de la pandemia del covid-19, pero esta tendencia ya se venía
anunciando mucho antes de la aparición del virus.
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Por ejemplo, en España, si se toma en cuenta la evolución total de
esta tendencia en la década pasada, de 2008 a 2018 se ha producido
una caída en más de 15 millones de espectadores a conciertos de
música en vivo (Promusicae, 2019; Sociedad General de Autores y
Editores [SGAE], 2019). Los datos demuestran que la actual crisis de
asistencia a conciertos de música en vivo, ahora profundizada por la
pandemia, ya se venía anunciando desde hace tiempo. En el contexto
más amplio de Europa, solo en un año, de 2019 a 2020, por el efecto
directo de la pandemia, el conjunto de las industrias culturales ha
caído un 31 %, siendo las artes performativas (-90 %) y la música (-76 
%) los sectores más afectados de la economía europea. Estas
tendencias se pueden corroborar asimismo en todo el mundo y
específicamente en el ámbito iberoamericano, donde la caída de la
asistencia a conciertos de música en vivo y la crisis de las industrias
culturales se han pronunciado aún más (Federación Internacional de
la Industria Fonográfica [IFPI], 2020, 2020a; Promusicae, 2020).

Conjuntamente a esto, nuevas formas de creación y difusión musical
están emergiendo en las redes sociales digitales, tales como los
conciertos en streaming o en diferido en Youtube, Instagram y
Facebook, o la promoción de álbumes musicales en Bandcamp y
Spotify, por ejemplo. A pesar de esto, las nuevas modalidades
virtuales no pueden reemplazar la experiencia directa de la música en
vivo.

Debido a la necesidad, muchas veces insatisfecha, de tocar en público
y la necesidad de difundir su actividad, muchos músicos se ven
impelidos a dedicar su tiempo y esfuerzos en adquirir visibilidad y
notoriedad en las redes sociales, produciendo lo que sea, como sea,
pero que sea, solo para estar allí y ganar "seguidores". Al parecer, el
criterio dominante —especialmente en las nuevas generaciones de
músicos y de aquellos que mejor se desenvuelven en las nuevas redes
sociales— es el de la visibilidad; esto es, el de la cantidad: cuantos
más likes, mejor, cuantos más seguidores en Instagram o en otras
redes sociales, mayor valoración, aunque la calidad de lo más visible
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sea la mayoría de las veces la más cuestionable, y esto se ha
profundizado con la pandemia. Habiendo un predominio de la imagen
sobre el sonido, de criterios estéticos visuales sobre los auditivos, el
nivel musical en general se ve resentido.

Pero la economía de la creación es muy estricta en esto, porque el
tiempo disponible para la preparación y creación de una obra musical
es un juego de suma cero: una hora dedicada a las redes es una hora
menos de trabajo y estudio para un músico. Entretanto, van ocupando
la escena aquellos que dedican exclusivamente sus esfuerzos en
tareas que no están relacionadas directamente con la música, con la
consecuente merma en la calidad de las expresiones y las obras
musicales. Así y todo, hoy como nunca pueden verse una
multiplicidad de experiencias musicales muy interesantes por sus
recursos creativos.

Del objeto físico a las redes digitales

Con la digitalización se viene produciendo, al menos desde hace un
par de décadas, el reemplazo del soporte físico de la música por una
multiplicidad de modalidades de difusión y consumo musical a través
de las nuevas redes sociales digitales, y esta tendencia seguirá en
aumento. De acuerdo con el último informe de la Agrupación Europea
de Sociedades de Autores y Compositores (Gesac, por su sigla en
francés), el pronóstico para la industria musical corrobora estas
tendencias con una caída del 35 % en la venta de formatos físicos
(vinilos y CD) y un leve aumento del 8 % en las ganancias generadas
por las ventas en formato digital, que no logran compensar aquella
caída. Asimismo, la caída del 76 % en la asistencia a conciertos de
música en vivo y la reducción de más del 35 % de las ganancias
generadas por derecho de autor no auguran el mejor escenario para el
sector musical (Gesac, 2021).

De los ingresos magros que genera la economía digital de la música,
es interesante analizar cuál es el porcentaje real que va para los
músicos y cuál es el porcentaje que va para las plataformas de
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música online y las discográficas. Si se analizan los porcentajes que
pagan las principales plataformas de distribución de música online, se
puede comprobar que Spotify, la principal plataforma de difusión de
música por ese medio, que concentra más de la mitad del mercado de
la música en streaming (51,51 %), solo paga €0,003266 céntimos de
euro por cada canción reproducida, los cuáles deben repartirse entre
la compañía discográfica, el productor y los artistas (compositores e
intérpretes) (Sánchez, 2018). Si en la industria discográfica tradicional
el artista se llevaba entre el 5 % y el 8 % de las ganancias por disco o
canción vendida, en el mercado digital ahora se lleva menos del 1 %
(Mulligan, 2014). Los últimos datos disponibles demuestran la misma
tendencia: en 2021, un músico gana entre €0,004 y €0,007 por canción
reproducida, lo cual significa que un artista debe tener entre 2,5 y 4,4
millones de reproducciones por año para ganar el equivalente a un
salario medio europeo anual de €17.819 (Gesac, 2021).

Uno de los efectos más importantes de la pandemia del covid-19 ha
sido el volcado masivo por parte de los artistas musicales hacia
Instagram, Facebook y especialmente Youtube, la mayor plataforma
audiovisual de Internet y también una de las principales de difusión de
música online. Esta migración masiva hacia las redes sociales podría
explicarse en términos sociológicos obvios, como una forma creativa
de adquirir cierta visibilidad o notoriedad, llegar a nuevos públicos o
mantener una audiencia previa, emitiendo todo tipo de videos
musicales, en las circunstancias más variadas y con calidad diversa
(conciertos en streaming, ensayos en casa, performances en lugares
públicos, etc.). Este fenómeno puede contemplarse como una nueva
manera de mantener viva la escena de la música a través de nuevos
medios, pero también puede verse como un paso más hacia la
desvalorización general de la música, los músicos y los artistas.

Por ejemplo, Youtube paga €0,000609 céntimos de euro por cada
canción o contenido audiovisual reproducido, lo cual es incluso
mucho menos de lo que paga Spotify. Un lado más promisorio
muestra que ahora una cantidad ingente de personas (artistas o no)
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pueden llegar a un público y hacerse conocidos, pero al mismo tiempo
pueden ofrecer a estas plataformas y redes sociales una gran
cantidad de contenidos audiovisuales gratuitos sin ningún coste.

Las consecuencias de esta nueva situación son muy complejas y
múltiples; la principal es que las nuevas industrias del entretenimiento
online pueden ofrecer contenidos audiovisuales a coste cero, y las
audiencias audiovisuales pueden acceder a ellos sin pagar, mientras
la mayoría de artistas y creadores intentan subsistir como pueden,
aunque a veces compensen psicológicamente esta frustración con
muchos seguidores en Facebook e Instagram. No obstante, también
es cierto que ahora están surgiendo nuevas experiencias creativas
muy interesantes con propuestas estéticas innovadoras y arriesgadas,
que enriquecen la diversidad cultural en general.

Conclusión

Una de las grandes contradicciones de las redes sociales digitales es
que las grandes obras musicales están a la misma distancia de
cualquier producto casero (sin desmerecer ni uno ni otro), aunque las
audiencias online tienden a concentrarse sobre los mismos productos
discográficos que el mercado musical tradicional. Basta cotejar la
lista de los más vendidos y escuchados (los Top 10 o Top 40, etc.) en
las radios tradicionales, en las tiendas de discos online, en los
portales de streaming como Spotify, en las webs piratas o en portales
audiovisuales como Youtube. Se puede comprobar fácilmente en
cualquiera de estas plataformas que el 80 % de la audiencia tiende a
concentrar el consumo musical en el 20 % de los productos musicales
más populares, que son los que producen y difunden las grandes
discográficas.

El espacio donde se produce una diversidad real, tanto en la creación
como en la escucha musical, es en la escena de la música en vivo.
Este tejido social se compone de todos aquellos creadores y
creadoras de músicas, sean estas del género que sean, que operan
activamente en las escenas musicales locales. Los bares, clubes,
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pequeñas salas de conciertos e incluso la calle o cualquier otro
espacio público son los ambientes naturales en los que la música,
desde siempre, ha sido creada y diseminada a través de las
poblaciones y los distintos grupos sociales. Estos son los lugares en
los que los músicos interactúan entre sí y con los distintos públicos,
contaminando y aumentando permanentemente la diversidad musical
de cualquier país, región o ciudad. Sin las escenas locales de música
en vivo, la música simplemente se desvanece.

Sin dudas, la pandemia del covid-19 ha profundizado aún más la
reducción de los conciertos de música en vivo, ha provocado el
confinamiento obligatorio de la población y ha propiciado una vuelta
al espacio privado de la creación musical mediado por las redes
sociales digitales, que se han convertido en el nuevo gran espacio
público de la escucha y el consumo musical. Así, se puede asistir a
una enorme explosión de creaciones musicales muy diversas, pero, al
mismo tiempo, a un empobrecimiento de la fruición musical. La
experiencia sonora de escucha de un canto en la selva o de una gran
masa orquestal en una sala de conciertos no es sustituible por ningún
nuevo dispositivo técnico.

La transferencia acústica, energética y afectiva que se da en el
acontecimiento musical presencial, en vivo, es y será irremplazable.
Además, los peores efectos de la pandemia los sufren los propios
creadores y creadoras, tanto a nivel económico como psicológico, ya
que los músicos tienen que enfrentar no solo la pérdida de trabajo,
sino también la pérdida de contacto real, físico y presencial con sus
colegas, con el público, con los alumnos, al igual que con el resto de la
población. Y, en el caso de las artes performativas, como la música,
este efecto se está agravando aún más (Klein, Meier y Powers, 2017).

Una última cuestión para plantear es si con la anunciada vuelta a la
normalidad —luego de que la pandemia pase o al menos sus efectos
más devastadores sean mitigados— la música en vivo recuperará su
vigor y presencia social. Todo parece indicar que las lógicas sociales
de creación y escucha musical online están para quedarse, dando
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lugar a nuevos escenarios distópicos en los que los sujetos sociales
estarán confinados en su reducto privado a una fruición meramente
virtual a través de una pantalla. Sin embargo, la expresión musical,
como ha venido siendo desde siempre y lo seguirá siendo, es un
acontecimiento físico y real como forma de resistencia creativa frente
a la opresión del presente.
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